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            EL TIRADOR

          

        

      

    

    
      Ella se inclinó sobre la mesa. Su cabello largo, oscuro y húmedo formaba una cortina alrededor de los lados de su rostro. Escribió furtivamente, revisando cada pocos minutos para ver si alguien estaba mirando. Capté su mirada; un atisbo de desesperación emanó de las amplias esferas marrones. Apartó de mi mirada. Con la cabeza gacha, encorvada sobre su secreto, siguió escribiendo.

      Me acerqué a la mesa y me senté frente a ella. Olía a almizcle, uno agradable, no mohoso o rancio como había imaginado. Su ropa, aunque anticuada y gastada, estaba limpia. Escribía con un lápiz tan mordido en la punta que la mina sobresalía entre los pedazos de madera irregulares. Sus puños estaban apretados y sus nudillos lucían blancos. Siguió escribiendo. Su cabeza estaba tan ensimismada sobre su trabajo, que la cortina de cabello ahora cubría el frente de su cara.

      Me aclaré la garganta. "Buena lluvia que estamos teniendo".

      Ella me ignoró. No con esa ignorancia que apesta a arrogancia; era diferente, como si no me hubiera oído. Me senté unos minutos más mirándola, su cabeza casi estaba apoyada en la mesa.

      Durante dos semanas, la había visto venir a este café la mayoría de las mañanas. El lugar tenía un ambiente agradable, no acostumbro este tipo de escenario. Soy un tipo moderno, y este lugar era, bueno, mundano. No había nada en su decoración que lo diferenciara de cualquier otro café en una franja suburbana. Pero algo la atraía. ¿El personal quizás?

      Con mi mano derecha, metí la mano en mi chaqueta y saqué la pequeña pistola de su escondite. Descansándola en mi regazo, toqué la punta para asegurarme de que el silenciador todavía estuviera conectado. Esperaría el momento adecuado.

      Era la segunda vez que me ordenaban matar a alguien. Ella era mi objetivo. Las instrucciones fueron breves, pero claras. Se esperaba que apuntara el arma que estaba escondida en mi regazo hacia su abdomen, apretara el gatillo, volviera a guardar el arma en mi chaqueta y me alejara.

      Las cámaras de seguridad me grabarían acercándome a su mesa, observarían mientras intentaba una pequeña charla y no prestarían atención cuando me levantara de la mesa para irme. No me identificarían porque mi disfraz me hacía parecer tan normal que nadie me miraría dos veces. Pero esto era una conjetura, aún no había apretado el gatillo. Levantó la cabeza y a través de mi disfraz miró mi alma.

      "¿Por qué crees que puedes invadir mi espacio? ", siseó ella. "Estoy usando cada gramo de fuerza que puedo reunir para evitar inclinarme sobre la mesa y abofetear tu expresión de superioridad y engreimiento. Lárgate, déjame en paz».

      La amenaza que trató de forzar en su voz luchó por encontrar la salida. En cambio, se quedó con un sonido áspero que rayaba en un susurro. Sin embargo, su intención era clara: quería que me alejara de ella, que la dejara tranquila. Pero eso, a ella no le correspondía decidirlo.

      "No sé lo que has hecho", susurré al otro lado de la mesa. Puede que tú tampoco lo sepas, pero has enojado a alguien poderoso. No hables. Escucha".

      Un destello de miedo se apoderó de su rostro y asintió muy levemente.

      "Debajo de la mesa, tengo un arma cargada con un silenciador, apuntando a tu abdomen. Deberías haber empezado a sangrar hace tres minutos".

      Ella frunció el ceño; la confusión se abrió paso en sus ojos.

      «La única manera en que vivirás es fingiendo que estás muerta. Te voy a disparar. No dispararé a matar, pero tengo que hacerlo. Voy a sonreírte, de manera desagradable, vengativa, satisfecha, y cuando me levante para irme, dejarás caer tu cabeza sobre la mesa. Si pasas desapercibida, tírate de la silla al suelo. Se producirá el caos. Llamarán a una ambulancia. Si no estás inconsciente, finge estarlo. Cuando mis empleadores miren las imágenes de la cámara, verán que he hecho mi trabajo y que te has derrumbado en el suelo, presumiblemente muerta. O, al menos, que estás a punto de morir. Si no sigues mis instrucciones, ambos moriremos".

      "Organizaré tu muerte". Levanté los dedos índices e indiqué entre comillas la palabra muerte. Solo haz lo que te digo. "Nos encontraremos pronto".

      Ella miró fijamente mi propio ser.

      Apreté el gatillo.
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            EBONY

          

        

      

    

    
      Ebony Makepeace yacía boca abajo en la camilla de la ambulancia, con los ojos cerrados y la respiración entrecortada. Un paramédico usó unas tijeras para abrirle la camisa y los jeans. La molestó; los vaqueros eran de una tienda de segunda mano y el único par que había encontrado le sentaba cómodamente. ¿Debería preocuparme por mi ropa?, ella se preguntó. ¿Qué tan mal herida estoy? Cuando la pregunta estaba a punto de convertirse en palabras, un paramédico le colocó una máscara de oxígeno en la cara, sofocando su intento de comunicarse.

      "Todo va a estar bien", la tranquilizó el paramédico mientras le colocaba una almohadilla para la presión arterial en el brazo y un lector de oxígeno en el dedo.

      "No te creo", susurró Ebony a la máscara de oxígeno. "Estás frunciendo el ceño y pareces preocupado". Entonces la oscuridad se tragó su conciencia.
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        * * *

      

      "Bienvenida". La voz de la mujer sobresaltó a Ebony, y giró la cabeza rápidamente hacia un lado para ver quién estaba hablando.

      "Está bien. Estás segura. Estás en recuperación. Te operaron y te quitaron la bala. Sin daño a los órganos internos. Chica muy afortunada. Te llevaremos a tu habitación en breve. La policía está esperando hablar contigo". La mujer le sonrió a Ebony y luego dirigió su atención a otra persona.

      Mientras sacaban la camilla de Recuperación y la llevaban a una habitación, Ebony trató de concentrarse en lo que le había sucedido. Pensamientos e imágenes se arremolinaban en su mente como ropa en una lavadora. No podía elegir un elemento en el que concentrarse. Todos abarrotaban su cabeza, luchando por llamar la atención. Con la cama en su lugar en la habitación, el equipo diseñado para monitorear su condición enchufado y configurado, y los analgésicos fluyendo a través de la vía intravenosa, Ebony se quedó con su pensamiento.

      Era difícil mantener los ojos abiertos, y cuando a través de los párpados entrecerrados vio entrar a dos personas, detectives de la policía por su postura arrogante y su ropa aburrida, Ebony fingió dormir. No había nada que decirle a la policía que ellos pudieran creer. Las divagaciones del hombre que le disparó tenían poco sentido; ¿Cómo podría transmitirlos a alguien más?

      "¿Está durmiendo o drogada?", le preguntó el detective a su colega.

      "Veamos", ofreció la mujer. "Señorita Makepeace, señorita Makepeace. Nos gustaría hablar con usted", dijo la detective mujer.

      El pánico se filtró en el ser de Ebony. No era una buena mentirosa, y su verdad era increíble. El esfuerzo por quedarse quieta, por no gritarle a la policía que la dejara en paz, la agotaba. Ebony se rindió a los analgésicos que goteaban de la máquina cuadrada azul junto a ella en la cánula que tenía en la mano, y esperaba que los detectives captaran la indirecta.
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        * * *

      

      "¿Le apetece un sándwich, Ebony? ¿Se siente lo suficientemente bien como para comer algo?".

      Solo cuatro personas en su vida pronunciaron su nombre, y esta mujer no era una de ellas. Los ojos de Ebony se centraron en la enfermera que estaba revisando, ajustando y atendiendo la máquina automática de medicamentos junto a la cama de Ebony.

      "Sí, por favor".

      Dio las gracias a la enfermera, que colocó un sándwich cortado en cuatro triángulos en la bandeja junto a ella y levantó el respaldo de la cama para que pudiera sentarse lo suficiente como para comer.

      "De nada, querida. La campana está justo al lado de tu mano. Púlsala si necesitas algo".

      Con su mano derecha, Ebony alcanzó el plato con el sándwich. No tenía hambre, pero había accedido a comer, pensando que podría necesitar su fuerza. El sándwich de jamón, queso y tomate se quedó sin comer en el plato. Había sido vegetariana toda su vida adulta y no estaba dispuesta a comer un sándwich con jamón por ningún motivo.

      Volvió a apoyar la cabeza en la almohada, tratando de analizar los eventos que la habían llevado a este momento.
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        * * *

      

      El café, generalmente tranquilo los martes por la mañana, estaba repleto de conversaciones provenientes de grupos de personas acomodadas en los bancos, abrazadas o extendidas sobre las mesas. Eso la molestaba. ¿Por qué no podían encontrar otro café? Venía a este porque estaba tranquilo de lunes a jueves. Hasta la música había cambiado. Los parlantes en las esquinas, que colgaban precariamente del techo con pequeños ganchos, susurraban suaves melodías en otros días: buena música de fondo mientras ella escribía. La música de hoy procedía directamente de una estación de radio tradicional y convencional.

      De pie por un momento, Ebony luchó con la idea de irse y encontrar otro lugar.

      "Buenos días. Déjame llevarte a una mesa". La mesera de piel de marfil, pelo negro como el carbón y ojos verde oscuro condujo a Ebony a una pequeña mesa en el rincón más alejado de la cafetería. "Solo hay dos sillas", dijo mientras le entregaba a Ebony el menú. "Pon tu abrigo en la parte de atrás de esa para que nadie la ocupe".

      "¿Por qué está abarrotado hoy?".

      "Estudiantes universitarios de paso en el camino a una conferencia de algún tipo". La mesera sacó un bolígrafo y una libreta del bolsillo de su delantal. "El jefe está complacido. Incluso si nosotros no lo estamos".

      "Yo, no estoy contenta", agregó Ebony. "Vengo aquí porque está tranquilo".

      "Ignóralos y concéntrate en tu escritura. Se marcharán muy pronto".

      Ebony le dio las gracias a la chica, que debía de tener poco más de veinte años, y pidió una tostada de queso y café con leche.

      Había terminado su tostada y los últimos restos del café se acumularon en el fondo de la taza, cuando el hombre ignoró su abrigo y se sentó en la silla frente a ella. El bronceado falso en su rostro y manos era un tono demasiado oscuro para su tez, y la barba marrón claro salpicada de gris que cubría sus mejillas y barbilla necesitaba un corte. ¿Es real?

      Llevaba ropa informal que parecía hecha a la medida, y sus caros zapatos deportivos de marca tenían el aspecto de “recién salidos de la caja”. Ella lo fulminó con la mirada cuando él habló, siseó en su rostro que no tenía derecho a molestarla y que se marchara. Él no lo hizo. ¿De qué estaba hablando que ella había enojado a alguien importante? ¿Por qué tenía que dispararle?
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        * * *

      

      Ebony pasó una noche inquieta. Los eventos del martes por la mañana, el dolor en su costado por la cirugía y el miedo de “por qué yo” jugaban con su psique, desafiando al sueño a envolverla. Con los ojos cerrados, repasando de nuevo los acontecimientos del café, tratando de recordar cada pequeño detalle, no oyó entrar a los detectives.

      "Señorita Makepeace", gritó una voz femenina. "Tenemos que hablar con usted".

      Ebony estaba acostumbrada a resolver problemas en su cabeza, pero la mayoría de los que se enfrentaba eran ficticios, que era parte de su proceso de escritura de historias. ¿Debería reconocerlos y responder vagamente a sus preguntas? ¿O debería ignorarlos y pretender dormir?

      Optó por la respuesta detrás del cuadro número uno, sabiendo que seguirían viniendo hasta que ella les hablara. Abrió los ojos lentamente, como si despertara de un largo sueño.

      "¿Quiénes son ustedes?".

      "Hola señorita Makepeace. Soy el Detective Sanderson, y esta es la Detective Tomy", dijo el oficial, señalando a la mujer que estaba al pie de la cama. "Su nombre se pronuncia ‘Toumi” para futuras referencias". Él sonrió a la mujer. Queremos hablar sobre el tiroteo.

      "Está bien", dijo Ebony. No necesitaba sonar débil o vulnerable. Su voz era ronca y su garganta adolorida. El tubo de respiración del anestésico, reconoció para sí misma.

      Con la sonrisa forzada de alguien a quien le han dicho que sea más afable, comenzó el detective Sanderson. "¿Quién le disparó?".

      "No sé".

      "¿Lo había visto antes?".

      "No. ¿Cómo sabe que era un él?", añadió Ebony para lograr un efecto dramático.

      "Las imágenes de la cámara de circuito cerrado", dijo el detective Tomy.

      Ebony asintió. Recordó que el tirador le habló de la cámara.

      "¿Por qué alguien querría dispararle?". La detective Tomy tenía un bolígrafo sobre un cuaderno abierto.

      "No sé. No se quien fue. No sé por qué me disparó. Estaba escribiendo, ocupándome de mis propios asuntos, como lo hago cada vez que voy al café". Ebony levantó su voz áspera, agregando deliberadamente ansiedad a su timbre. Como si fuera una señal, una enfermera entró en la habitación y sugirió a los detectives que volvieran otro día.

      La detective Tomy miró a Ebony con el ceño fruncido y dejó que una gota de malicia se filtrara por un lado de su boca. Ebony se estremeció.

      "Descansa, Ebony", dijo la enfermera. "Volveré pronto y te ayudaré a que tomes un baño. Te sentirás mejor".
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        * * *

      

      La cena consistió en un plato de salchichas, puré de papas, calabaza y guisantes, cubiertos con lo que Ebony supuso que era salsa. No tenía hambre hasta que el olor llegó a sus fosas nasales. "Pero todavía no tenía suficiente como para comer salchichas", murmuró mientras las movía a un lado del plato con el tenedor. Se comió casi todas las verduras, apartó la bandeja y volvió a apoyar la cabeza en la almohada. Ebony comenzó a planear su escape.

      Él se había colado como lo habían hecho los detectives. Ella no lo había escuchado y no sabía que estaba allí hasta que él se aclaró la garganta.

      Sorprendida, Ebony se cubrió con las sábanas y exigió saber quién era.

      "Debe ser un buen disfraz si no me reconoces", dijo el “Hombre del Café”. "¿O todavía estás mareada por las drogas?".

      "Ambos", gruñó Ebony con los dientes apretados. Su corazón se aceleró con el pánico de que él hubiera venido a acabar con ella, y buscó a tientas el botón para llamar a la enfermera.

      "He movido eso fuera de tu alcance. Es hora de llevar el plan a la siguiente etapa", dijo mientras sacaba una jeringa de su bolsillo y se movía hacia la vía intravenosa que conducía a la cánula en la mano de Ebony.

      "¡Detente!', trató de gritar mientras el mundo desaparecía a su alrededor.

      El Hombre del Café se desvaneció por el pasillo cuando los monitores conectados a Ebony chillaron con la alarma de que estaba muerta.

      Luego de infructuosos intentos por revivirla, Ebony fue cubierta con una sábana y trasladada a la morgue del hospital.

      El Hombre del Café, disfrazado de empleado de la morgue, ayudó a trasladar el cuerpo de Ebony al casillero refrigerado que le habían asignado. Con el papeleo firmado, el Hombre del Cafe esperó ansiosamente a que la sala se vaciara. Ebony tendría que ser revivida en los próximos minutos.

      Deslizándola fuera del casillero, sacó el brazo de Ebony de debajo de la sábana y presionó una jeringa en su piel.

      Ella tardó más en despertarse de lo que le hicieron creer, y el pánico, uno que no había sentido desde que su padre lo llamó después de haber "matado" a su hermano, recorrió su corazón.

      Cuando los ojos de Ebony se enfocaron, su cuerpo tembló y sus dientes castañetearon.

      "¿Por qué tengo tanto frío?", le preguntó a quienquiera que estuviera allí.

      "Por el shock", dijo una voz que ella conocía.

      Ebony se incorporó. Le tomó unos momentos darse cuenta de dónde estaba. "¿Qué has hecho?". El terror que Ebony sintió en sus entrañas se abrió camino hacia el mundo.

      "Te salvé la vida matándote. Ya llené el papeleo".

      "¿Qué? ¿De qué estás hablando? No entiendo. ¿Por qué estoy aquí? ¿Cómo funcionará todo esto cuando se den cuenta de que no hay cuerpo?".

      Ebony aún se estremeció.

      ¿Tengo frío, miedo o ambas cosas?

      "Habrá un cuerpo. Más tarde rellenaré los huecos. Vístete. Me tomé la libertad de ir a buscar algo de ropa a tu apartamento".

      Mientras trataba de procesar los eventos que la llevaron a estar en una losa en la morgue, el comentario que más la enfureció fue el de que él había estado en su apartamento.

      "¿Cómo entraste en mi apartamento? ¿Quién crees que eres?".

      "Ya te he dicho. Yo soy tu salvador. Ahora vístete".

      El Hombre del Café se dio la vuelta para darle a Ebony un poco de privacidad. "Avísame si necesitas ayuda", dijo hacia la puerta.

      "No lo creo".

      Con manos temblorosas, Ebony logró ponerse su ropa interior apoyándose en la mesa sobre la que había estado su cuerpo. Luchó con los pantalones de chándal, pero estaba agradecida de que el Hombre del Café no hubiera traído jeans. No podía ponerse los calcetines, así que deslizó los pies en los tenis sin ellos. Le pidió al hombre que le abrochara los cordones.

      "Pensé que habías dicho que no lo creías necesario", se burló mientras se los ataba.

      Le entregó una bolsa y le dijo que mirara dentro. Había una peluca morena, gafas de sol y base líquida en un tubo.

      "¿Para qué el maquillaje?".

      "Tu piel es naturalmente pálida, y te ves aún más pálida ahora. Eso pondrá algo de color en tu cara. Esperaré mientras te lo pones. El baño está en la esquina".

      "Te vas a meter en muchos problemas", dijo Ebony mientras el tipo abría la puerta de la morgue y la conducía al pasillo. "¿Por qué?".

      "¿Lo haré? Te disparé Me dijeron que te matara. Elegí no hacerlo".

      Ebony avanzó lentamente por el pasillo hasta el ascensor, preguntándose cómo iba a salir del hospital sin levantar sospechas. Incluso con el disfraz, sabía que parecía una paciente. Pero lo que más le preocupaba de su situación no era su condición. Era que inconscientemente, o no, había seguido el ejemplo del hombre que le había disparado.

      Como si hubiera leído sus pensamientos, el Hombre del Café dijo, "Saldremos en el nivel tres. Te sentarás en un asiento cerca del ascensor y yo conseguiré una silla de ruedas".

      El alivio se apoderó de Ebony como olas que lamen la orilla.
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            EBONY

          

        

      

    

    
      El Hombre del Café estacionó en el callejón detrás del complejo de apartamentos de Ebony y la ayudó a salir del asiento del pasajero. Él la sostuvo mientras subían dos tramos de escaleras, cada paso era una lucha. Ebony estaba agradecida de vivir en un edificio de poca altura.

      "Puedes irte ahora. Gracias". Ebony no lo miró. Quería fingir que él no estaba allí. Si ella lo ignoraba, él podría irse.

      "¿Estás segura? Estoy feliz de ayudar. Haré una taza de café o té, lo que prefieras".

      "No quiero que me ayudes. Me has ayudado bastante. Preferiría que te fueras".

      Aunque no se sentía tan enérgica como quería sonar, Ebony se paró con los pies separados y una mano en la cadera. La otra mano descansaba a un lado de su abdomen.

      Él sacó una tarjeta de visita del bolsillo de su chaqueta y se la entregó a Ebony. "Por si necesitas algo. Como estás muerta, es posible que necesites mi ayuda. No te vayas de este apartamento sin decírmelo". Hizo una leve reverencia a Ebony y luego bajó las escaleras de tres en tres.

      El miedo corrió por el brazo de Ebony hasta su mano temblorosa mientras intentaba poner la llave en la puerta. El traqueteo de la llave al entrar en la cerradura resonó por el pasillo vacío. Mantuvo la cabeza gacha, miró a través del cabello que caía a los lados de su rostro. ¿Había alguien alrededor? Giró la llave y entró en su apartamento. Apoyada contra la puerta cerrada, respiró lenta y profundamente, obligándose a calmarse. Con las manos todavía temblando, cerró la puerta detrás de ella y se dirigió al dormitorio. La habitación estaba escondida en la parte trasera del apartamento, como si fuera una ocurrencia tardía. No tenía ventanas, y mientras se organizaba para darse una ducha, se preguntó por qué la habitación sin ventanas no la había molestado antes.

      El vendaje de su herida era resistente al agua, pero mientras estaba bajo el agua humeante y limpiadora de su propia ducha, Ebony se preguntó cuándo debería cambiarlo. Ni siquiera tenía un médico general, la peor enfermedad que había tenido había sido gripe, y ella misma se las arregló con equinácea, eucalipto y paracetamol. Ah, paracetamol. Tomaría dos tabletas con una taza de té.

      Vestida con pantalones de chándal holgados y una sudadera con capucha que le quedaba demasiado grande, Ebony preparó una taza de té y se sentó en el sofá para beberlo mientras reflexionaba sobre su situación. Tomó los dos analgésicos. Sus pies estaban en sus pantuflas, calcetines ausentes. No podía ponerse un calcetín en el pie izquierdo por el dolor de la cirugía.

      Encendió su computadora portátil y se enteró de que las toallitas con alcohol mantendrían su herida limpia y los vendajes no impermeables la ayudarían a que tuviera aire. Podía cambiar el vendaje mañana y noche. La farmacia tendría todo lo que necesitaba, incluido más paracetamol. No quería que el Hombre del Café estuviera en su vida, pero él era el único que podía conseguirle los suministros. Tomó la tarjeta de presentación que él le dio de la mesa donde la había tirado y le envió un mensaje de texto describiendo las cosas que necesitaba.

      Su respuesta instantánea fue un breve, "Claro".

      Mientras Ebony descansaba la cabeza en el respaldo del sofá, volvió a repasar los acontecimientos del martes por la mañana. El hombre que estaba sentado frente a ella era un completo extraño. ¿Por qué lo habían enviado a matarla? ¿Debería darle algún crédito a su historia? Por supuesto, ella debería. Tenía una incisión de 10 cm en el costado izquierdo. La había asesinado y luego la devolvió a la vida.

      Ebony se mantuvo reservada. Tenía dos amigos cercanos y escribía libros para ganarse la vida. No trabajaba en una oficina donde pudiera ofender a nadie y se comunicaba con su editor por correo electrónico. Veía a sus padres una vez al año en Navidad. Era hija única.

      Las nubes que habían amenazado con derramar su contenido acuoso cuando Ebony salía del hospital, finalmente cedieron bajo el peso y desataron un aguacero, que le complació ver desde el interior de su acogedor apartamento. La lluvia azotó la ventana de la sala de estar y bloqueó la vista del parque frente al edificio.

      'El tiempo está reflejando mi vida', pensó. 'Horrible'.

      Un jadeo de comprensión golpeó a Ebony mientras miraba la lluvia; él le había dicho que tendría que dejar este apartamento para vivir en otro lugar. Estaba muerta.

      La taza de té se enfrió mientras Ebony luchaba por poner las piezas de su vida en orden. El Hombre del Café había decidido no matarla. ¿Por qué? No sería por su deslumbrante y buena apariencia. Ella restó importancia deliberadamente a sus mejores características al mantener su cabello desordenado y su ropa poco llamativa. ¿Por qué estaba ella en su lista?

      Tomando un sorbo del té, la mente de Ebony regresó a un momento en el café cuando le pusieron café frío frente a ella.

      '¡Oh, Dios mío!'. Una sacudida de horror recorrió su cuerpo. Se levantó de un salto, derramando el té sobre su pierna y un cojín. 'Mierda. Mierda. Mierda'.

      Ignorando el té derramado, Ebony se apresuró al dormitorio en busca de su cuaderno. Paranoia, ella escribía sobre eso en sus novelas, disfrutaba viendo a sus personajes entrar en pánico y dejar caer su bulto cuando pensaban que alguien los perseguía. Pero esta vez era real; un asesino la perseguía. Había saltado de una página en su cuaderno, el que ella había dejado en el café. Tenía que recuperarlo; su último libro estaba en esas páginas.
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        * * *

      

      La oscuridad envolvió el alma de Ebony cuando se escondió debajo de las sábanas de su cama. El sueño la evadía, como cuando planeaba un desastre para un personaje de una historia. El plan que la mantendría despierta esta noche no era un libro nuevo, era su escape.
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        * * *

      

      "En las películas, la gente se corta el cabello sin dramatismo", gritó Ebony en el espejo del baño. Se cortó el cabello para que casi pareciera uniforme a los lados, pero la parte de atrás, Dios sabe cómo se veía. Tendría que usar un sombrero.

      Ebony se sentó en la mesa de la cocina revisando sus correos electrónicos en la computadora portátil mientras esperaba que el color se fijara en su cabello. Su editora quería hablar con ella sobre el libro que había enviado recientemente y le pidió que la llamara.

      "No lo haré", dijo, al notar un mensaje de Outlook que decía que el remitente solicitaba un recibo de entrega y lectura, y si quería, respondiera. Ella hizo clic en "no". Su corazón saltó a su garganta con miedo, pero no sabía por qué. Apagó la computadora portátil, sin abrir otros correos electrónicos. Podría recuperarlos en su teléfono. Al menos todavía tenía esa conexión con su vida. ¿Cómo es que todavía tenía su teléfono? ¿El Hombre del Café se había olvidado de quitárselo?

      El momento de iluminación repentina de Ebony, fue el momento en que se dio cuenta de que su vida, la vida en la que se había sentido cómoda, había terminado, y apagó la computadora. Apoyó la cabeza en los brazos sobre la mesa y sollozó. Las lágrimas eran por su amiga Gabrielle. Gabrielle cálida, cariñosa y especial, con quien nunca volvería a hablar. Lloró por James, su exnovio, y sonrió al pensar en lo felices que eran como amigos y no como amantes. Las lágrimas corrieron por sus padres. Aunque no estaba cerca de ellos y solo iba a Far North Queensland una vez al año, seguían siendo su mamá y su papá. Para todos ellos, ella estaría muerta.
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        * * *

      

      De pie frente al espejo secándose el cabello, Ebony decidió que estaba contenta con el color. Le quedaba bien, y el corte de pelo alborotado no se veía tan mal con el tinte rubio. Se vistió con la ropa nueva que el Hombre del Café le había comprado, se puso lápiz labial, que encontró en el fondo de un cajón del baño, y anteojos de sol. Ahora se convertía e Felicity Browning, el personaje principal de su última serie. Elegante, equilibrada, segura. Si solo fuera así.

      Encantada de haber captado la apariencia de Felicity Browning, Ebony se sentó en el sofá esperando que el Hombre del Café le enviara un mensaje de texto diciendo que estaba en la puerta.

      "Buenos días", dijo, entrando en la sala de estar de Ebony como si fuera la suya. "¿Por qué estás vestida como Felicity Browning?".

      La boca de Ebony se abrió. Su cabeza se movió hacia adelante y frunció el ceño. "¿Cómo sabes acerca de Felicity Browning?".

      "He leído tus libros, Ebony. Y bueno, ¿por qué estás vestida como ella?".

      "Quiero recuperar mi cuaderno. Debe estar en el café".

      "Me imagino que ahí está. Pero no lo harás tú. Lo haré yo. Dime cómo es, por si no me lo entregan".

      Ebony explicó los pequeños detalles de su precioso cuaderno a este horrible extraño.

      "Cuando regrese, estarás lista para partir. Es hora de que mueras y te mudes a tu nueva vida".
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